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EltraMíeLalífl 
Cada cosa es seguo quien la ma­

neja, las manos que la usan, el pen-
samienlo que la guia y la volun­
tad que le imprime movimiento. 

Poner los -tsunlos en marcha y 
dejarlos que marchen abandona­
dos a sí mismos, porque marchan 
bien, es lo corriente; pero es mu­
cho mejor eslu.liarlos de un mo 
do eonsLaule, vigilarlos siempre, 
preocuparse en ellos para impri­
mirles desarrollo a Hn de arran­
carles mayores productos. 

Eso ocurre con et tranvía de La 
Unión y á eso se dedica, sin duila 
con el aplauso de los propietarios 
de la citada línea, su activo direc­
tor. 

Desde que tiene ese nego«4o á su 
cargo el aefior Teulon, le ha dedi­
cado sus energías y sus activida­
des. Los mutíiles de las estaciones 
de la «erm, lo&.4l* 4«acarg>t| <i^ 
SanU Locía,«l Iraflco» 1* eircpla-
cion Jé pasaj "tos, lofo"r«clamjit su 
atención y en lodo esta éslaisin 
que tenga un momento de des­
cuido. 

Y hoy piensa ecoaoinizar el 
tiempo de la carga y lo realiza; y 
luego encuentra bueno dar ensan­
che a la estación de esta ciud-id y 
trabaja por conse'^ruirio liasta lo­
grarlo; mas laidtí considera útil 
unir la línea general con el muelle 
para proporcionar a los expedido­
res ecoiioinías de dinero y tiempo 
y por medio de plnnos in.liiunio.s 
salvan ya los vagones el iinpor-

taiile desnivel que existe entre la 
estación de Cartagena y el muelle 
comercial. 

El resultado de ^ e último pro­
yecto, ronceado y realizado por 
el señor- Teulon, lo hemos presen­
ciado esta semana viendo entrar 
en til muelle, por do<'enas, los va­
gones iiel traufía, situarse al eos 
tado de un vapor, dejar en él los 
minerales de que eataban carga­
dos y marchar, ra vacíos, a situar­
se al costado de otro bu ,ue para 
tomar carbón y regresar carga­
dos nuevamente al punto de ori­
gen. 

La labor del activo director del 
tranvía tiene su valor incuestiona­
ble para la compañía a quien sir­
ve; pero siendo eso mucho, tiene 
olio valor inJirecto que beneficia 
a todos: ala compañía porque im­
pide que disminuya el trafico y fa­
vorecerá su aumento; a los expor­
tadores por que les proporciona 
economías de dinero y tiempo que 
les permit-ira defenderse en lo po­
sible de ia Ti"isis minera y $, los 
trabajadore;! porque en tanto pue­
da tiacerse frente a esa crisis tie­
nen seguro so jornal. 

Guaado el lunes vimos circular 
por el muelle las locomotoras del 
tranvía, arrastrando fargos trenes 
cargados de ii^iDerales y carbón 
y comprendimos loque slgniflcaba 
todo aquel movlrnieuto que venía 
a sumarse COÍ> el ordiuario del 
muelle y pensamos hasta donde 
llegal)a el beneficio de dicho mo­
vimiento, hicimos el proposito de 
escribir esUs líneas para dar un 
aplauso al joven director del tran­

vía, que parece oacMo para el 
asunto que dirige, porísu carácter 
y sus cooocimieotosv 

Ofgoflosa pu«de estar la coinpii-
nía de tal director. ' 

Balitando d© C«rea y suscoslurabrM di­
ce nn pariódíco qne las mujeres y lo» lioin-
braa salan ala callea BOD de campana, pero 
nanea jautos. 

El toque que sirre paía hacar salir las 
fliajeiea, sirve á la vpt fara hacer eatrar á 
loz hombrea, * 

Mal país rae par» los Tenorios. 
La costumbre es rara; pero por algo no 

será cuuaeutiiJo que s« encuautren aii 1» 
citUa hombres j mujeres, 

Laamos: 
cEu Colunia SjS ha formado nnaaaocia-

cióo quuae prapoua liucar máa racif̂ nal •} 
trî e de la mujer j pareoe que la primera 
prenáa araenaxitds eaal coraé.» 

C!ompad«o«moa á loa asuciadoa, porqajs 
Tan á predicar eu deaiurto. 

L*a qu<i asan padras j quieran hacer en-
tiar pur el aro á soa mujtjrea y aua hijaat 
adoptando el tr^je racional, no ao^ flojua 
loa diagpatua qĉ e van á tener. 

Leemos: 
cDice nn periódico, para alabar á Sán-

ehes Gtoerro, que eate aeflor dirigió duran­
te algún tieiitpo La Ibaria.» 

Y dice otro: 
cSe la oirida deoir al eologa quo la diri­

gió pañi prepsmrfai £ MÍI'>'ttlÍHlr: 
IM mi»mo qaeá M MtpaAoL* 
No sabíamos qne Sánchea Querrá aa ha­

bía criado ea la casa de enfrente de la que 
ahora ocnpa. 

Vuelreu las noticias pesimistaa respecto 
al conflicto de Ruaia y el Japón. 

Clare está. 
El Csar se ha serenado y el Mioado se ha 

puesto de puurillas. 
Todo eso e» darle largas al atonto. Si ha 

de haber guerra que la haya enseguida. Si 
no ha da haberla, dígase para tcaiquili-
sarnos. 

Después de tode resnltiiré qne en fista 
de la tespoiisabiiidad que cortraerfa qnieu. 
prodiyera uu conflicto tremendo, ambos 

El p».t¡o será siempre adelantado y en meíáüeo 6 en letraa ¿te 
fácil cobro.—Oorrespopsales en París, A. Loiette rae CaaDQ&i tÍE 
16; y .T. loae», Faaboursr-Montmartre. 31. • 
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adreraarioa se decidirán á meterse en ca 
sita, 

¡Cuánta gente lea agradecería que le hi­
cieran pronto! 

UNA^RTA 
Suacrita per respetables personalidades 

j representncioass de la iudustria, el co-
meieio y capitalistas de La Unión, se ha di­
rigido al Banco de Cartagsna, el aiguieijta 
documento, 
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Srea. Director y Consejo de Administra­

ción del Banco de Cartagena. 
Muy Sres, nueatroi: Impulsados por la 

firme conficoión de las rentajasque repor­
taría ai Establecimiento cuya dirección y 
censejoa les está cometido, la ampliación 
de funciones de la Sucuiaal ó Agencia del 
misme eu esta ciudad al descuente de le-
tr«a, pigQoracionea de valeres y otras de 
índole apájega propias de estos iustitutós, 
é interesados al par eu ella, uo Tacilamos 
en dirigirnea á uatedea encaracióndoles 1» 
conTeniencia de ^oe atiendan eate legitime 
dMeo. 

No daacogoeen Vdea. qne apesar de las 
erfticaa circnnatanciaa que atraviesa la mi 
Beri«, fundamento principal de la riqueza 
de esta localidad, por «fectes de la tributa 
cióu exceeira y la falta de desagüe, males 
ambos Uauíadaiá duaparecer ó atenuarse, 
vive en eata ciudad./ oo laa diputácioBea 
ceinarcanasi, nauíM ôsa y potente clase in-
duatrial y comerejí̂  necesitadaá cada ins­
tante de la piáctica de eperaoione» banea-
riaa, ni cabe tantpeee suponer que deseo-
noacau Vdea, que, desde el,punto miemo 
«I» ^u» al Jkaave^ief» A a» Soenraal de 
eataplaaa la.autpiitnd jioceaariapara &ci< 
litar toda claae de operaeioB^, adquiri­
rían âtaa verdadera importaocia, porque 
ai la industria y el comercio necesitan de 
crédito, este á su vez, liallan «n uno y 
otro su natural campo de oparacieues y 
tanto mejor le encuentra cuanto más se 
aproxima á arabos 

Lo que tal vee desconozcan, es las moles­
tias y las dificultades que la iuduatjria y el 
comercio de esta localidad tieuen actual­
mente qne experimentar, para practicar 
eperacioues bancarias nacidas tedaa de 1» 
necesidad de acudir á Cartagena, con pér­
dida de tiempo y gastos consiguiente»; mo­
lestias y dificultades que al esiableciürge en 
ésta la anspUtttd indicada, darán per nece­

saria censecnencia el funcionamiento ex­
clusivo del Banco en esto placa, cuyo pa­
pel y coyas uumerosas operaeiones rcpár 
tense á la sazón entre los diversos estable­
cimientos de crédito ^pe en Caitagena tnn-
cionan. 

Confiados eu que razoneá tan poderosas 
han de estímular el reconocido celo de us­
tedes por el engrancimiente de ese orga­
nismo qa*1an acwtadameuto dirigen y 
aeongsjaa, quedamosá sns órdenes y nos 
ofrecemos áVdes, affmos. s. s, q, h. su 
mano.—Pedro Soto.—Hijos do Frincisco 
Fuentes.—Rafael Bueno.—V, Castillo.— 
Viuda de Q. Salinas y C.*,—Alearáz Her­
manos.—Juan Cestillo,—Jaime Zaragoza. 
—Cnbsllero y García.—José Sánc h e z,— 
Lla-nas y Fsrnáudez,—Arturo Pérez,— 
J, BftUaster.— Tomás Aaencio Galbamir.— 
Cayetano Navarro. —Hijos de Francisco 
Pujol.—Antonio Zapata.—Ginéa Vidal. — 
Jasé Pagan.—José Cervantes.—Caparroz, 
Gomariz y Fernández.—Antonio Martíneis. 
—El presidente del Cirsulo Mercantil é in­
dustrial.—Ponciaao Maestre.—Teod o r o 
Campillo Podre Bedreño,—Pedro Flo­
ree.—Enrique García.—Francisco García 
Oolnta. —Miguel San» Valencin.—r J n a n 
Martínez, —Ginéa García.-^Pedro García 
Marin,-Qinés Sotí. -Miguel Cánovas,— 
Miguel Sanche».—Manuel Pefialver.-Sal­
vador Martínez.—Jaoiuto Qonesa.—Eduar­
do Mondejar.—Francisco Roaique. - Juan 
Mancebo.—Eamón Abellán,—Al f o n s o 
Montero,—Miguel Zapata,—Juan Martí­
nez García. —Pedro López Baez», —Anta-
nio Hernáijdez. —Pulgeneio Martín oz,— 
Jcaé Pascnal.—Pedro Pérez Cegaría,— 
P. Marín Pagan.—Joaquín Peñalver.— 
A« Medina.—José A. Ifartlnez,—Manuel 
Salnaerón.—Pedro Salmerón.—Juan Mar­
tínez.—Antonio Sánra. - Carrió y Clama­
res.—José Pérez.—Francisco Gallardo.— 
Viuda de Fernández.— Rubricado, 

i@iá© álntái i 
Sr. Dr. de Ei- Eco «a CAKTAGKKA: 

Muy Sr. mío: Soy en manifestarle, quo 
debido al discurso pronunciado en Ha Cor­
tes por el diputado por Barcelona, D, Ale­
jandro Lérroux, en favor de estos desgra-
aiados obreros, y que la Cámara lo escuchó 
con graa interés, dándolo la enhorabuena 
amigos y adversarios, surgió quo en qnual 
momento el señor Ministro do Hacienda 
envió una comisión ínapeetora corapnostf 
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flexión de vos que convierte ana ceniora en una 11* 
SúDja. 

—Soy tan dichoso hoy, qae qaisiera todo el man' 
do lo faera alrededor de mi, respondió Bartell opri­
miendo {avplantAriameme el brnao de Ceoilia, 

Esta se rabórizó y bajé proclpitadamente sos ne* 
jfro3 ojos, 

—¡Dios randiga vuestro honor! dijo la pobre vieja 
con alegra réooaooimiaato. ¡Dios bendiga á vos y á 
Toeatra liada Otposa! Bien u va qae sois iKaalmenta 
bnenos. 

—Tomad baena mujer dijo Enrique daadola lo qaa 
quedaba en la bolsa, rogad á Dios para que las pala* 
bras qué acabáis do proaaneiar sean algna día una 
realidad. 

Habia tal alteración en la voz de Bartell al pronnn' 
oiar estas que á pesar del erabaraso que esperimoa' 
taba Cecilia no pudo evitar levantar la vista háoia él. 
El joven tenia lofojos lltnos de lágrimas. Msta «mo' 
oión tan profaoda y tan verdadera, produjo mas im­
presión en Ceoilia que las palabras mas tiaroa* y apa' 
sionadas. Trató do pronunciar algunaa palabras dt 
agradeeimieuto; pero balbuceó y su voz quedó eatin* 
guida on ao suspireQerrioso. 

-—jCeoilift! ¡qaeridaCecitial gritó Burtoll, ¡vos lo 
qabeis eoamovido todo en micoraEénl ¡Te os amo, lo 

L*l BANDIDO» INDIO! fSo 

sabéis haoe maoho tiempo os amo con toda la energía 
de mi alma! ¿Queréis ser mi esposa? Decid, Ceoilia 
decid: ¿!o queréis? 

—En nombre del oielo, no habléis mas asi, respoa* 
dio Ceoilia rechazándole eon una viveza estraordina-
ria. ¡Dejadme! ¡tened piedad de mil,.. 

—Ceoilia por favor... 
—¡Ob dejadme! esolamó. ¡Ob, looa; insausata de 

mi! 
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palabras hace muoho tiempo qnu están en mis labios: 
¡Os amo, Ceoiliaj os amo desde el primer momento 
que os vi en Baramilda!... Desde este dia no no he 
tenido mas que un solo pensamiento un solo deseo... 
volveres A ver. . ¿Érate libre ó no? ¿«ica 6 pobre? 
¿Que país habitábala? ¿Cual era vuestra familia? Nada 
aabia do tado esto pero sentía que os amaba y que 
desde entonces erais y seriáis mi vida mi porvenir, 
dioha. A todos los bailes todas las fiestas á que oorria 
•orno un aturdido da veinte aflos no llevaba otro ob­
jeto que «noentrares Cada mañana al despertarme mi 
primer pensamiento ara; «¿Que haré para eaoontrar* 
U. 

Pasaba mis dias en busoaros y por las noches soña­
ba con nuevos medios para encontraros. ¡Si supierais 
cnanto he sufrido por la inutilidad de mis investiga-
oionesJ... ¡Cuan dichoso h^ sido al encontraros aqui, 
y sobre todo al saber que no erais la esposa de Tar-
leaby!.,. Sisapierais... pero voslo saveistodo. ¿Ver­
dad? Mis ojos os lo han dloho. Mi corazón ŝtft tan 
lleiüp de j?08 qme debéis haber adivinado en todas mis 
aeoiODM.eB todas mis palabras el amor profundo y 
respetuoso que os profeso. 

Dejadme leer en vuestros ojos q^s consentís en ser 
mi esposa ea hacer de mi el mas diokoso de ios hom' 
brea! ¡C«<^i«l iGeeilia!¡(yo,<;«amp! iT.9*9 apbl oonti 


